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LA ETERNA JUVENTUD DE RODRIGO CALLEJAS 


Juventud implica inconformidad, búsqueda, innovación, ímpetu. La juventud 
es un estado del alma más que un aspecto cronológico. Por ello podemos 
afirmar que Rodrigo Callejas es el más veterano de los jóvenes artistas 
colombianos. Rodrigo es portador de una tradición temática que ha logrado 
renovar en una búsqueda incesante. 


Hijo de maestro, sus ojos infantiles se llenaron de aquellos paisajes remotos 
que contenían los mapas que elaboraba el padre para ilustrar los textos de 
geografía. Más tarde, como alumno del Instituto de Bellas Artes, continuaba el 
ritual de sus antepasados pintores de salir a “paisajiar”, arriba, a la quebrada 
de Santa Elena. Rodrigo podía haberse quedado allí, apoltronado en la tradición. 
Pero el medio se estrechó y las ansias de ver mundo se impusieron. Fue a dar a 
Chicago. En términos circenses el cambio equivale a un triple salto mortal: de la 
escuela de acuarelistas antioqueños al epicentro de las vanguardias. De la aguada al 
neón. A la Bienal de Medellín se apareció con una escultura que evocaba las 
montañas de los Andes cruzadas por un camino de neón azul. El público se rascaba 
la cabeza y observaba con la boca abierta. 


Luego regresó a Colombia a pintar, enseñar y acariciar barro para elaborar 
insólitas cerámicas. Eran otros ojos los que observaban el paisaje. Con los maestros 
del Pop había descubierto la posibilidad de ampliar la escala de objetos al parecer 
anodinos. Grandes flores tropicales cubrieron los lienzos. Pero también un sutil aire 
de denuncia aparece en su producción: el alambrado en primer plano cruza el 
horizonte y recuerda una infamante advertencia: “prohibido el paso, propiedad 
privada”. El bucólico paisaje es consumido por un fuego provocado. La dulce cadencia 
que produce la brisa en los trigales impresionistas, se transforma en brusca 
turbulencia generada por las aspas de los helicópteros militares. 


Alternando con la pintura, surge la cerámica, técnica subvalorada por la crítica 
y que en manos de un verdadero artista alcanza logros sorprendentes. Al igual que 
la imaginación medieval generó un bestiario fantástico, las manos de Callejas han 
creado una inquietante fauna que de alguna manera habita los solitarios paisajes de 
sus lienzos. Grandes, misteriosas y sensuales piezas rememoran los más altos 
momentos de los ceramistas precolombinos. 


Su último ciclo creativo está dedicado a extraer de la flora tropical todas sus 
posibilidades estéticas. Cual si fuera un paciente herbolario de la expedición botánica, 
recrea las múltiples facetas de la hoja del yarumo (Cecropia spp), aquel árbol que 
platea y engalana las cañadas del bosque de niebla, o la búsqueda de las 
manifestaciones plásticas de la flor del borrachero (Brugmansia aurea), la poderosa 
planta con la cual los chamanes precolombinos rendían culto al sol. Para el Museo 
de Arte Moderno de Medellín y para el Centro de Artes de la Universidad EAFIT, 
constituye un honor albergar en sus salas la obra que resume cuatro décadas de 


paisajes del Maestro Rodrigo Callejas. 


Medellín, julio de 2005. 


Natalia Tejada Juan Luis Mejía Arango 
Directora Rector 
Museo de Arte Moderno de Medellín Universidad EAFIT 


RODRIGO CALLEJAS O EL PAISAJE COMO OBSESIÓN 


Alberto González Rodríguez 


Del espacio geográfico al paisaje, una distinción necesaria 


El pintor maduro y libre mantiene aún viva en la retina de la memoria los trazos 
a la pluma, así como los dibujos de ríos y de montañas en los mapas de la Geografía 
Colombiana que ese recio educador Agustín Callejas Llano, su padre, realizaba en 
su compañía. Años después el hijo del geógrafo Callejas Llano se interesaría 
vehementemente por la construcción de un mundo: el del paisaje. 


Despreciada durante mucho tiempo, al menos en la historia del arte occidental 
con el calificativo de “pintura de género” hasta su definitiva emancipación en la 
segunda mitad del siglo XIX, ordinariamente se consideraba la pintura de paisajes 
como el límite extremo de una “pintura de tema”. Hasta ese entonces, el paisaje 
había subsistido a la sombra de la pintura mitológica o de la pintura histórica, y 
mientras a éstas se les encuadraba como arte de “género mayor”, los cuadros que 
mostraban paisajes eran considerados como meras expresiones de exiguo valor en 
el contexto de la representación pictórica, y todo por el hecho de que la pintura 
paisajística acusaba un defecto de índole significativa que menoscababa la condición 
del llamado “gran arte” y éste era que una pintura de paisaje no explicaba nada, ni 


narraba nada. 


Pero ya que la pintura de paisaje se constituye en imagen sin narración y 
sin símbolos históricos reconocibles, será esta disciplina, precisamente debido 
a la carencia de significados argumentales manifiestos, el núcleo a partir del 
cual se producirán las distintas opciones que pronto irán a desencadenar una 
nueva libertad pictórica sin precedentes, es ésta una de las razones por la cual 
a partir del siglo XIX la pintura paisajística se convierte en el más elocuente y 
hasta necesario laboratorio de la investigación plástica. Es allí, en la insistente 
práctica de una pintura alejada de toda retórica y del discurso narrativo, en 
donde verá la luz el gran arte de la naciente modernidad: primero Turner y 
Whistler, luego Monet y Cézanne, este último con su trascendental obra 
desarrollada en los alrededores de su natal Aix en Provence. 


A diferencia del espacio geográfico, el paisaje no ha existido siempre, la historia 
de su nacimiento la podríamos establecer en la China del siglo Y y luego, como 
una invención autónoma de la cultura occidental, la encontramos en la pintura 
flamenca del siglo XVI. El establecimiento de una nueva concepción del mundo 
parece condición necesaria de su aparición, pero tenemos que decir que la 
pintura de paisaje no es de ninguna manera una experiencia divorciada de la 
mirada de quien contempla el espacio geográfico, en realidad el paisaje se 
constituye en un primer momento como una construcción mental realizada en 
imagen, imagen que se configura a partir de una mirada estética, es decir, para 
situarnos en términos kantianos, una mirada desinteresada del entorno geográfico 
que el artista elige como motivo o tema primordial. 


Finalmente, debemos recordar que el espacio geográfico es un lugar, 
mientras que el paisaje es la realización de la imagen de un lugar, realización 
que supone una serie de operaciones mentales y técnicas como son el 
seleccionar, el componer, el enfatizar pero también el callar y el omitir. Ejemplos 
emblemáticos de este quehacer complejo los hallamos en los grandes maestros 
holandeses: Cuyp, Van Goyen, Ruysdael y Rembrandt, maestros que inventaron, 
en la lúcida expresión de André Lothe, “el paisaje construido” o sea la puesta 
en escena de los elementos entresacados del entorno natural y que han sido 
dispuestos en función del valor estético como una organización coherente. 
Hemos querido establecer estas consideraciones previas porque ellas se 
convierten en un referente necesario para acceder a una lectura justa de una 
obra tan variada como la de Callejas, obra que está centrada en el tratamiento 
muy personal del paisaje. 


Puntos de partida. De Chicago a Medellín 


Los inicios de la formación de nuestro artista, en la década de los cincuenta, 
se enmarcan dentro de los parámetros estéticos de la llamada “escuela de 
acuarelistas antioqueños”, aún vigentes en aquellos días, permanecían las 
concepciones que llevaron a muchos artistas a encadenarse en un sinnúmero 
de prohibiciones y de dogmas: no al uso del blanco del tubo, no al color 
empastado, no al trabajo por veladuras, pero sí al dogma de la mancha y sí al 
dogma del negro del carboncillo que enturbiaba el color. Sin embargo, aunque 
estos maestros locales despreciaban las conquistas de las vanguardias artísticas 
de la primera mitad del siglo XX y los enormes logros de artistas como Picasso, 
Matisse, Kandinsky y Mondrian, ellos insistían en ser modernos y el modelo 
escogido era el gran legado que dejó para el arte del siglo XX Paul Cézanne. 
Pero para nuestros acuarelistas locales, Cézanne era el punto de llegada y no 
el punto de partida como sí lo consideraron todos los grandes pintores que le 
siguieron en su heroica búsqueda de una opción comprometida con una pintura 
que superase definitivamente el naturalismo fácil. Importantísimo, eso sí, lo 
que Pedro Nel Gómez, Eladio Vélez y Rafael Saénz inculcaron a esta generación 
de discípulos: el amor por la pintura de paisaje, entendido éste como la 
comunión directa del ojo con los elementos del entorno geográfico natural: la 
luz, el color y, sobre todo las formas exuberantes del trópico. 


La gran ruptura en el proceso de Callejas la encontramos en 1963 cuando 
decide completar su formación en Estados Unidos y no en Italia como ocurría 
normalmente en nuestro medio. Hacia la década de los sesenta, Europa ya 
había perdido definitivamente su hegemonía como centro de la actividad artística 
internacional; en Nueva York, a donde Rodrigo llega primero, dábanse en esos 
momentos los grandes debates de críticos y las grandes realizaciones de los 
artistas más significativos, así por ejemplo se daba la presencia permanente 
del gran paladín del expresionismo abstracto, el crítico y curador Clement 
Greenberg, además nuestro artista entró en contacto directo con Frank Stella y 
Claes Oldenburg y se familiarizó también con las grandes producciones de 
Mark Rothko, Robert Motherwell, y Jackson Pollock. 
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Rodrigo Callejas es admitido en el Instituto de Arte de Chicago, una de las 
instituciones de más renombre en la educación artística norteamericana. Allí 
profundiza en las técnicas en boga: escultura con luces de neón y el manejo de 
novedosos materiales pero, sobre todo, se enfrenta al explosivo desarrollo de lo que 
fueron las nuevas manifestaciones artísticas del momento: el arte cinético, el pop- 
art, el arte óptico y el surgimiento de las instalaciones, todas estas experiencias irían 
luego a marcar un rumbo definitivo en el mundo del arte de las décadas venideras. 
Su trabajo como pintor y ceramista cambia radicalmente con este riquísimo 
aprendizaje, y es asícomo a su regreso a Medellín, en 1972, convoca a varios jóvenes 
de entonces para reorientar la actividad artística local. Luego es solicitado por la 
Universidad Nacional de Colombia en Bogotá donde se desempeñó como profesor 
de pintura por más de quince años, actividad que llevó paralela a la del oficio de 
pintor y de escultor. 


El paisaje: una víctima más 


Resulta difícil pensar que el paisaje, un tema tan trabajado y que ha ocupado 
el interés de casi todos los pintores a partir de Andrés de Santa María, pudiera 
seguir interesando a alguien formado en el corazón mismo del arte de 
vanguardia de la década de los sesenta, no obstante un hecho contundente en 
todo el recorrido artístico e intelectual de Callejas es la visión que del paisaje 
tiene nuestro pintor, en él este tema, o más bien problema, se revela como 
“necesidad interior”. He aquí una de las grandes diferencias entre el artista y el 
simple pintor aficionado, el aficionado está tratando de buscar qué pintar, el 
artista pintor sabe qué pintar y el tema se le impone con tanta intensidad que 
él no puede hacer otra cosa, a riesgo de negarse como artista, que seguir esa 
pulsión inexplicable y, como ocurre en algunos casos, el artista en su proceso, 
no siempre fácil, redefine no sólo el tema sino que éste también lo redefine 
como artista y ser humano. 


Desde las pinturas de la serie de “El Neusa”, ya Callejas nos propone una 
alternativa a la mirada tradicional del paisaje que sólo intentaba describir “bellamente” 
un lugar geográfico. En efecto, el pintor va introduciendo algunos elementos que 
producen tensión y zozobra como son aquellos que implican agresión, tal es el caso 
del fuego o del alambre de púas. El referente externo que antes era directo, 
paulatinamente en su obra se va a transformar de manera implacable y la figuración 
comienza a problematizarse: en primer lugar los elementos visuales empleados 
fragmentan la visión del conjunto, en segundo lugar las formas otrora legibles quedan 
apenas sugeridas por trazos firmes y sintéticos más cercanos a lo caligráfico que a 
lo descriptivo y, finalmente, el formato apaisado clásico de la pintura paisajística es 
abandonado por el cuadrado, que será reemplazado posteriormente por los formatos 
verticales. 


Callejas retoma la pintura a la acuarela, y en sus imágenes hechas con el 
papel y el agua presenta objetos e interiores también introduciendo en ocasiones 
cierto grado de inquietud. En efecto el espacio se abre al exterior en forma de 
ventana pero allí comienza a percibirse un drama, aquellos objetos detenidos 


en medio de una luz dulce se ven amenazados por un peligro que sucede en el 
exterior: el fuego. 


En sus paisajes agredidos ha dejado Callejas atrás la homogeneidad espacial 
que ha sido el fundamento de la representación tradicional. Quien ha vivido el 
desgarre del mundo a través de la visión que nos da el arte moderno sabe muy 
bien que la fragmentación de la imagen es un eficaz equivalente plástico de la 
mirada urbana. En ningún artista nacional hay un compromiso mejor realizado 
entre el paisaje y la realidad urbana como en la pintura que nos presenta Rodrigo 
Callejas. Es suficiente con reflexionar en el elemento que escoge para señalar 
la presencia del mundo urbanizado, y capitalista en el paisaje: el alambre de 
púas, este signo visual se convertirá, en las imágenes que nos presenta el 
artista, en la presencia de un tipo de relaciones económicas que se dan a partir 
de la propiedad privada en el entorno natural, y si bien es cierto que no 
encontramos la figura humana como componente del paisaje, no es menos 
cierta la presencia del hombre, en este caso cargada de agresividad. 


Callejas va hasta el límite de su problemática visión del paisaje, y así la 
violencia y la agresividad son indicadas no sólo en los significados asociados 
a los elementos pintados sino que también se expresan de modo contundente 
en el empleo de los mismos materiales que hacen de soporte a la pintura como 
bien aparecen en las costuras de las telas, verdaderas cirugías expuestas. 
Además los remaches y las perforaciones potencian la carga agresiva de las 
salvajes relaciones entre el hombre y su entorno geográfico. Finalmente, el 
paisaje violentado lo irá a mostrar con más intensidad a través de aquellos 
choques brutales de ciertos objetos que son extraños a la naturaleza como los 
robots, los aviones, helicópteros y tanques de guerra que aparecen en sus 
paisajes elaborados en la década de los ochenta. 


El mundo a partir del cuadrado 


Después de realizar estas obras sórdidas y de gran reciedumbre se podría pensar 
un desarrollo en el arte de nuestro pintor hacia la alucinación o el desespero, pero al 
igual que muchos que han buscado en los abismos, Rodrigo Callejas vuelve purificado 
de su viaje. Con las últimas pinturas que el artista ha realizado, a partir del 2002, no 
se aprende nada acerca de la espantosa tragedia que padece el país, pero esto mismo 
ocurrió con el arte de Poussin, Renoir y Matisse. Cuando los tiempos son tormentosos 
los hombres parecen necesitar de paraísos por ficticios que estos sean, pero hay 
que entender que muchos de los artistas que aparentemente se han desentendido 
de la historia social y política en su quehacer estético, han creado para el arte cosas 
importantes, y así como Antoine Watteau inventó la espalda de la mujer vestida, o 
Claude Monet inventó los nenúfares, Rodrigo Callejas ha inventado para la pintura la 
hoja de yarumo. 


Nuestro artista ha realizado a partir de las formas proporcionadas por las 
hojas del yarumo, y más recientemente por la flor del borrachero, unas 
auténticas “estructuras-símbolo”. Ya sepultada la bobalicona idea de “la lealtad 
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visual”, a nuestro pintor no le interesa lo específico ni como anécdota ni como 
costumbrismo pedestre, pero partiendo de lo propio ha sabido elevar la 
especificidad del tema a una categoría superior a través de lo que él sabe hacer: 
articular formas, espacios y materiales. 


En las magníficas series de yarumos y de borracheros, Callejas se interesa por 
la “gran forma” o el diseño integral, es decir por el justo acople entre la estructura 
formal que proporciona la hoja de yarumo o la flor del borrachero, los materiales 
empleados y el formato cuadrado de la tela. Llama la atención el refinamiento e 
imaginación en la conjunción de componentes que el artista no habría utilizado antes, 
como son las laminillas de oro y de plata, así como la introducción de esmaltes 
industriales asociados con la tradicional pintura al óleo, combinaciones felices que 
parecen evocar en ocasiones el azaroso juego de la plasticidad de los materiales que 
se emplean en la cerámica. 


Contemplar el conjunto de la reciente producción de Rodrigo es como leer una 
autobiografía reticente: la calma que desprenden sus imágenes, las atmósferas de 
blancos sobre blancos, y la cuidadosa organización compositiva en los formatos 
cuadrados constituyen a no dudarlo una inteligente estrategia contra el desasosiego. 
En estos últimos trabajos ha encontrado este gran pintor no sólo un equilibrio perfecto 
entre formas, espacios y formatos sino que además ha podido conjugar de una 
manera coherente la singularidad de la hoja de yarum'o o la flor de borrachero con 
la gran riqueza significativa del cuadrado, el formato común para estas obras de 


elaboración más próxima. 


En uno de los libros más hermosos que se ha editado en el país: En busca del 
cuadrado del profesor y diseñador de la Universidad Nacional de Colombia, David 


Consuegra, leemos: 


“Para poder entender en su plenitud la naturaleza del cuadrado, es necesario 
visualizarlo primeramente como un elemento normalizador. Es decir que, tomado 
como una figura geométrica de lados iguales unidos a ángulos internos iguales 
se constituye por sí mismo en un determinante espacial que visto desde dentro 
o visto desde fuera, ofrece las mismas posibilidades de lectura, de utilización y 


1 


de aprovechamiento del área circunscrita”. 


La regularidad, la simetría y sobre todo el haberse constituido en el símbolo por 
excelencia de lo terrestre (las cuatro estaciones, los cuatro elementos, las cuatro 
edades del hombre y los cuatro puntos cardinales) confieren al cuadrado ese poder 
de organización y construcción racional, y son estos los nuevos elementos simbólicos 
que de manera deliberada incorpora Rodrigo Callejas en sus pinturas más recientes. 
Pinturas de un hombre libre y maduro, surgidas de una gran seguridad, fruto de las 
experiencias pero, sobre todo, de una obsesión constante cada vez más enriquecida, 
la obsesión por la construcción de un mundo; el mundo del paisaje. 


a David. En busca del cuadrado. Universidad Nacional de Colombia, Sede Bogotá, 
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CHICAGO 


Paisaje, 1969. Ensamble fundición de aluminio y neón, 175 x 175 x 175 cm. 
Colección particular. 





Círculo paisaje, 1969. Fundición de aluminio, 120 x 120 x 25 cm. 
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Círculo paisaje, 1969. Fundición de aluminio, 120 x 120 x 25 cm. Colección particular. 





Paisaje, 1969. Ensamble fundición de aluminio y neón, 175 x 175 x 175 cm. Colección particular. Sin título, 1969. Dibujo sobre papel. Colección autor. 
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Colección Museo de Arte Moderno de Medellín. 
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1969. Acrílico y neón. 84 x 124 x 84 cm. Colección Museo de Arte Moderno de Medellín. 
Paisaje, : 
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Homenaje a René Magritte 1969. Cerámica, 60 x 35 x 35 cm. Colección particular. 
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Exposición Chicago, 1969. Colección autor. 


Escultura, 1969. Objeto Plexiglás Neón, sin más datos 
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Chicago, 1968. Plexiglás Foam, 70 x 70 cm. Colección particular. 


AUTORRETRATOS 








Autorretrato, 1972. Óleo sobre tela, 70 x 60 cm. Colección particular. Autorretrato, 1972. Dibujo 58 x 44 cm. Colección autor. Autorretrato, 1972. Monotipo, 58 x 44 cm. 
Colección autor. 
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Sin título, 1972. Monotipo, 58 x 44 cm. Autorretrato, 1971. Óleo sobre tela, 58 x 44 cm, New York. Paisaje, 1972. Óleo sobre tela, 100 x 70 cm. 
Colección particular. Colección particular. Colección particular. 
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Sin título, 1974. Dibujo 80 x 60 cm. 
Colección particular. 





Las manos de Sol, 1972. 
Oleo sobre lienzo, 57 x 41 cm. 
Colección particular. 





Retrato de Marta María Restrepo, 1974. Dibujo 80 x 60 cm. 
Colección particular. 


Flor de Balazo, 1972. Óleo sobre lienzo 120 x 120 cm. 
Colección particular. 


Página siguiente. 
Rosa repollo, 1972. Oleo sobre lienzo 60 x 50 cm. 
Colección particular. 





18 





19 


PAISAJE AGREDIDO 
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1976. Óleo sobre cartón 45 x 60 cm. Colección particular. 


1977. Óleo sobre tela, 60 x 40 cm. Colección particular. 
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Paisaje, 1975. Acrílico sobre cartón, 60 x 60 cm. Colección autor. Paisaje, 1975. Acrílico sobre cartón, 60 x 60 cm. Colección autor. 
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aje, 1975. Acrílico sobre lienzo Quema, 1979. Acrílico sobre lienzo, 70 x 102 cm. Colección particular. 
30 cm. Colección particular. 
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Neusa, 1984. Acrílico sobre tela, 60 x 40 cm. Colección particular. Machu Pichu, 1976. Óleo sobre cartón, 60 x 40 cm. Colección particular. 


Machu Pichu, 1977. Óleo sobre lienzo, 200 x 50 cm. Colección particular. 


Machu Pichu, 1977. Óleo sobre cartón, 80 x 50 cm. Colección particular. 
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PROPUESTA PARA MIRAR EL PAISAJE 
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1979. Acrílico sobre tela, 200 x 140 cm. Colección Museo de Antioquia. 
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1979. Acrílico sobre tela, 200 x 140 cm. 





Colección particular. 
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1979. Acrílico sobre tela 200 x 140 cm. Colección particular. 1979. Acrílico sobre tela 200 x 140 cm. Colección Meseo de Arte Moderno de Bogotá. 
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1979. Acrílico sobre tela 200 x 140 cm. Colección Meseo de Arte Moderno de Medellín. 1979. Acrílico sobre tela 200 x 140 cm. Colección particular. 
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SERIE DE RETAZOS 
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1981. Ensamble acrílico sobre tela, dimensiones variables. Colección Museo de Arte Moderno de Bogotá. 


El Peñol 
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1991. Ensamble acrílico sobre tela, 37.5 x 43.5 cm Colección autor. 
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e la tierra, 1991. Ensamble acrílico sobre tela, 70 x 50 cm. 
ción Suramericana de Seguros. 
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Paisaje, 1984. Óleo sobre lona, 140 x 200 cm. Sofá de Karen, 1969. Cerámica, 25 x 28 x 12 cm. Colección autor. 
Colección Biblioteca Pública Piloto de Medellín. 


Ventarrón, 1997. Acuarela y témpera sobre papel, 70 x 50 cm. 
Colección particular. 
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Sofá de Karen, 1987. Acrílico sobre tela, 97 x 127 cm.Colección autor. 


Sofá de Karen, 1987. Acrilico sobre tela, 97 x 127 cm. Colección autor. 
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1986. Acrílico sobre tela, 120 x 120 cm. Colección Museo Universitario Universidad de Antioquia. 








1985. Acrílico sobre lienzo 97 x 130 cm. Colección Museo de Arte Moderno de Bogotá. 
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97 x 130 cm. 
97 x 65 cm 


1985. Acrílico sobre lona, 97 x 65 cm. 
Colección particular. 


1985. Acrílico sobre lona, 


1985. Acrílico sobre lona 
Colección particular. 


Colección autor. 





1985. Acrílico sobre lona, 97 x 130 cm. Colección particular. 





40 





1989. Acrílico sobre lona, 120 x 120 cm. Colección Museo de Bellas Artes. Caracas Venezuela. 


Mig 29, 1988. Acrílico sobre lona, 79,5 x 111 cm. 
Colección autor. 


1989. Ensamble acrílico sobre lona, altuta 200 cm, dimensiones variables. Colección Museo de Arte Moderno de Medellín. 





Sombras en el paisaje, 1986. Acrílico sobre tela, 70 x 420 cm. Colección Museo de Arte Moderno de Bogotá. 


Helicópteros, tríptico, 1986. Acrílico sobre tela, 200 x 420 cm. Colección autor. 
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Sombras en el paisaje, 1989. Óleo sobre lienzo, 126 x 75 cm. 
Colección Suramericana de Seguros. 
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SERIE TRANSFORMERS 


Narciso, 1987. Acrílico sobre lona, 108 x 138 cm. Colección particular. 
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Ángel guerrero de Las Aguas, 1987. Acrílico sobre lona, 138 x 108 cm. Colección autor. 





Campo de fuerza, 1987. Acrílico sobre lona, 108 x 138 cm. 
Colección Museo de Artre Moderno de Bogotá. 
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Narco's dog, 1987. Acrílico sobre lona, 108 x 138 cm. 
Colección Museo de Arte Moderno de Bogotá. Narco guerrero, 1987. Acrílico sobre lona, 108 x 139 cm. Colección autor. 
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Helicóptero, 1987. Acrílico sobre lona, 108 x 138 cm. Colección autor. Todo normal mi coronel, 1987. Pastel y carboncillo, 70 x 95,5 cm. Colección autor. 
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ACUARELAS 





Bodegón, 1962. Acuarela, 54 x 90 cm. Colección Museo de Arte Moderno de Bogotá. 
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La acuarela es un charco controlado 


Juan Luis Mejía Arango 
Bogotá, octubre de 1990 


Hace un año que Callejas está sentado en el mismo sitio, 
escuchando la misma emisora de boleros y pintando con 
paciencia en el mismo rincón de su estudio. 


Aparenta ser tarea inútil repetir una y otra vez la misma 
escena. Pero no lo es, pues el tema es sólo una disculpa para 
ejercer la pintura. Cada nuevo objeto es un reto, un ensayo, un 
experimento. Es el gran juego del agua y la transparencia. Es el 
juego de las cajas chinas: el concepto dentro del concepto. 


La acuarela que nombra al mar, al río, al pez, a la sandía. 
Son bodegones que transmiten frescura. Son un canto de agua 
y luz. “La acuarela es un charco controlado”, dice Callejas, y 
luego derrama el mar por la ventana y lo convierte en mantel. 


Y aquí está la esencia de esta exposición: la descripción de 
lo real que armoniza con la evocación, con el recuerdo. 


El interior, el espacio del primer plano es el mismo, sólo 
cambian los objetos: la fruta tropical, el viejo jarrón de vidrio 
que transparenta en una ventana que transparenta el mar; el 
plato azul que surge del blanco como por arte de magia. 


Y la ventana se abre al recuerdo, a lo poético; desde esa 
ventana la memoria recupera la frágil barca que mece el mar de 
Macuto, o la cascada de San Jorge, rodeada de Yarumos, que 
cae para siempre en el recuerdo. 


Sentado en su banco, Callejas escucha los boleros que lo 
llevan al lugar amado que se evoca en la pintura. El pintor 
recupera su pasado con otros ojos. 


En esta muestra Callejas asume otros retos. Pocos son los 
artistas que se enfrentan al peligro entero, pues ello implica un 
dominio absoluto de la técnica de la acuarela, donde no hay 
oportunidad para el arrepentimiento, para el repinte. 


El otro reto es utilizar una técnica con tan grande tradición 
en Antioquia. Y renovarla. Lejos de la moda y el folclorismo, 
esta exposición es un gran proyecto que recupera la tradición y 
le da un nuevo concepto. 


No podemos olvidar que Callejas se inició en la gran escuela 
de Pedro Nel Gómez, Eladio Vélez y Rafael Sáenz, hombres 
cultos que venían de Cézanne y que marcaron un momento en 
la plástica nacional. Pero no se podía quedar sólo con esta 
técnica y esa temática. 


Caminó por el mundo, aspiró otros aromas: fabricó 
recuerdos en otros lugares y hoy está de regreso para presentar 
este conjunto armónico que es tradición y ruptura, transparencia 
tras transparencia. 
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Sin título, 1987. Acuarela 27 x 21 cm. Colección particular. 


Bodegón, 1990. Acuarela 50 x 35 cm. Colección autor. 
Rosa, 1979. Acuarela 100 x 50 cm. Colección particular. 
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Bodegón de Domingo, 1990. Acuarela. 70 x 100 cm. Colección particular. 
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Rodrigo Callejas 
Proyecto ganador beca de creación individual Colcultura, 1993 


Mi especial interés hacia la cerámica consiste en la relación directa del hombre con la 
arcilla, lo cual me ha llevado a tomar las culturas precolombinas como el mejor ejemplo, en 
momentos en que el hombre siente la necesidad de recuperar el planeta como único medio 
de sobrevivencia. 


Con esta propuesta a la vez que retomo mi experiencia como ceramista, revaloro este 
medio desvirtuado como expresión artística en el arte actual colombiano. 


La íntima relación entre el hombre y la arcilla me ha llevado al tema del erotismo. Por su 
cualidad esencialmente plástica y táctil, la arcilla es en sí sensual y expresiva, con el sentido 
utilitario de recipientes y vasijas para la mesa busco expresar la relación que existe entre el 
sexo y el acto de comer. Esta idea está expresada en las vasijas rituales funerarias de las 
culturas prehispánicas. 


1993. Temperatura: 1100*C. Arcilla refractaria. Colección autor. 
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Carlos Mesa G. 
Esos animales no son más que pieles cocas: 
Sin huesos, no tienen carne en el vientre. 


son pieles que quieren vestir algún inquieto espíritu antiguo o algunas 
vísceras de pasiones invisibles. 


Son tan solo trajes terrosos animados. 


Aunque del tamaño de las perras, antidiluvianas, esas pieles cuadrúpedas 
hace poco se secaron erguidas, como la ropa sucia y empantanada, como 
los cuellos de los jarrones de barro: erectas y huecas, rugosas y asoleadas, 
pero de un primitivo color suave y terso. 


Esos animales, esas pieles cocas y erectas, gritan, se quejan, como 
queriendo encerrar cierto genio o dejando escapar su suave oscuridad 
interna: sin entrañas pero bien formadas, queridas y cariñosas esas pieles 
disecadas son de canes afeitados, de tatabras sin vello, de gurres sin 
coraza; dispuestas a fecundar o a ser fecundadas por el tacto y la mirada 
morbosa, sin estorbos, con orgasmo eficaz: 


Recuerdan antepasados pero rasurados. 


Evocando animales ancestrales, esas pieles bien excitadas, listas para 
derramar o ser llenadas, se ofrecen para tocar, montar y penetrar. 


Esos animales son una serie disonante: no se hacen desde un modelo 
sino que quieren llegar a fabricarlo. Mas bien son pieles repetidas por 
unas manos simples e intensas que, amasando y apelmazando, buscan 
plastificar, descubrir, hacer el hábito o el ropaje inconcluso del mismo ser 
imaginado, de la querida animalidad añorada. 


Esto es lo que siento cuando me reúno con tus criaturas queridas y cuando, 
ya solo, las recuerdo. 


1993-2005. 
Arcilla refractaria, temperatura: 1200*C. Altura promedio 67 cm. 
Colección autor. 
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2003. Técnica mixta, 120 x 120 cm. Colección autor. 2001. Técnica mixta, 178 x 123 cm. Colección autor. 


2003. Técnica mixta, 120 x 120 cm. Colección autor 


2001. Técnica mixta, 120 x 120 cm. Colección particular. 
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2004. Técnica mixta, 
120 x 120 cm. 
Colección autor. 


2004. Técnica mixta 
120 x 120 cm. 
Colección autor. 





2003. Técnica mixta, 
120 x 120 cm. 
Colección autor. 


2004. Técnica mixta, 
120 x 120 cm. 
Colección autor. 
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2004. Técnica mixta, 
120 x 120 cm. 
Colección autor. 


2004. Técnica mixta, 
120 x 120 cm. 
Colección autor. 





2003. Técnica mixta, 
120 x 120 cm. 
Colección autor. 


2003. Técnica mixta, 


100 x 100 cm. 
Colección autor. 
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2004. Técnica mixta, 
120 x 120 cm. 
Colección autor. 


2004. Técnica mixta, 


120 x 120 cm. 
Colección autor. 
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2004. Técnica mixta, 
120 x 120 cm. 
Colección autor. 


2003. Técnica mixta, 
120 x 120 cm. 
Colección autor. 
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SERIE BORRACHEROS 
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2005. Técnica mixta, 70 x 70 cm. Colección autor. 


2005. Técnica mixta, 70 x 70 cm. Colección autor. 2005. Técnica mixta, 70 x 70 cm. Colección autor. 
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Borrachero para meditar, 2005. Técnica mixta, 120 x 120 cm. Colección autor. 2005. Técnica mixta, 70 x 70 cm. Colección autor. 
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RODRIGO CALLEJAS VIEIRA 1937 


Estudios: The Art Institute of Chicago. Chicago U.S.A 
Título: “Master of Arts” (M.A.) Artes Plásticas. 1969 


Experiencia docente: Profesor de Artes Universidad Nacional de 
Colombia, sedes Medellín y Bogotá 1973-1996 Facultad de Diseño 
U.P.B. Medellín. 1975- 1980 


Distinciones: Salón de Cerámica, Museo de Antioquia, Medellín. 
Segundo Premio 1965-1967- 1969. Salón de Cerámica Festival de 
Arte Cali 1967. Dean's List Art Institute of Chicago 1969. Fellowship 
Competition Art Institute of Chicago 1970. 


Beca de Creación Colcultura 1993-1994. Jurado Becas de Creación 
Colcultura 1995-1996. Jurado de diferentes Salones Museo Arte 
Moderno de Medellín y Bogotá. 


Publicaciones: Diccionario de Artistas en Colombia - Carmen Ortega 
Ricaurte, Plaza y Janés 1979. “El Bodegón en Colombia” Eduardo 
Serrano, Museo de Arte Moderno de Bogotá, 1992. Revista “Vía 
Pública Cultura en Medellín”, Año 8, No. 11, Medellín 1992. El Arte 
en Suramericana, Medellín 1994. Cien Años de Arte en Colombia, 
Museo de Arte Moderno de Bogotá 1986. Historia del Arte 
Colombiano, Colección Salvat 1977. El Paisaje como Fenómeno 
Estético en La Obra de Rodrigo Callejas, Marta Cecilia Maya, Medellín 
1995. De Colombia con Amor, Revista Semana, septiembre de 1998. 
La Acuarela en Antioquia, Museo de Arte Moderno, Medellín 1987. 
Pintores Colombianos, Revista Diners, marzo 1990. Inauguración 
Museo Arte Moderno de Medellín, Revista Cromos, mayo de 1980. 
El Transformer del Paisaje, Revista Guión, No. 532 diciembre 1987, 
Bogotá. Revista del Arte y la Arquitectura, Año 1, No. 4, Medellín 
1980. Nosotros de Felix Ángel, Medellín 1976. Revista Vía Pública 
Cultura en Medellín Año 8, No. 12, Medellín 1992. Revista Arte. La 
Transformación del Paisaje, Museo de Arte Moderno de Bogotá 1988. 
Revista Summa. Artistas Colombianos, noviembre de 1990, Bogotá. 
Evolución de La Pintura y Escultura en Antioquia, Jorge Cárdenas, 
Tulia Ramírez de Cárdenas, Museo de Antioquia, 1986, Medellín. 


Colecciones Públicas: Museo de Antioquia, Medellín. Museo de Árte 
Moderno, Bogotá. Museo de Arte Moderno, Medellín. Museo de Arte 
Moderno, Cartagena. Museo de Arte Moderno Bolivariano, Santa 
Marta. Colección Caja Agraria, Bogotá. Colección Suramericana de 
Seguros, Medellín. Museo de Arte Moderno, Ponce, Puerto Rico. 
Fundación Museo de Bellas Artes, Caracas, Venezuela. Biblioteca 
Pública Piloto, Medellín. Museo Universitario Universidad de 
Antioquia, Colección Universidad EAFIT. 


Exposiciones Individuales: ha realizado diez y seis exposiciones 
individuales y ha participado en cuarenta colectivas. 
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